
Mi historia. 
 
Toda mi vida, ha estado marcada por una frase muy, pero muy importante… “Conviértete en 
la mejor versión de ti mismo”, el que haya creado esa frase, seguramente esté descansando 
en paz desde 3 metros bajo tierra, porque tenía mucha razón.  
 
Un simple día, nací, sería bastante triste que muriera si naciera, pero a decir verdad, nadie 
me advirtió de lo que podría pasar. No recuerdo mucho más que he vivido toda mi vida en 
un lugar llamado “Orfanato del corazón de Nazareth” y de lo poco que sé… Mi madre me 
dejó un día en ese lugar para nunca más volver… Tal vez y hasta le parecía muy feo para 
ser su hijo o algo así, pero por esa y muchas razones posibles, no tuve más opción que 
aceptar mi realidad.  
 
Igualmente no digo que los primeros momentos hayan sido terribles, no recuerdo nada 
antes de los 5 años más que, me la pasaba mirando al cielo mirando las nubes… Pero 
nunca hubiera sabido que el guionista de mi vida, me daría está maravillosa condición 
llamada “Tics nerviosos”... Apenas recuerdo que desde que percibí mi alrededor, mi mundo 
se empezó a alejar de mi, como si fuera algo tóxico y que si tocaban liberaría una sustancia 
venenosa, pero simplemente era que movía mis manos, ojos, párpados y boca de manera 
discontinua a lo que hablaba… Muchos se reían de esto de forma burlona, otros 
directamente les daba asco tenerme cerca, como a otros le dieron muy igual… Es sin duda 
difícil en la niñez tener que aguantar ese tipo de cosas… Pero por suerte, tenía algo que 
creo que me ayudó mucho a sobrellevar todo esto, mi gran sentido del humor. De por sí, 
esto es un tema serio, estoy contando lo que opino de mi vida y me permito reír al respecto 
de todo esto, por lo que si lo hago aquí, es porque también lo he hecho antes… De esa 
forma pude sobrellevar mi situación, ¿Y que creen?, funcionó al menos un poco para que al 
menos mi único apodo no fuera solo “Miren ahí está el Tembleque” era ahora “el Tembleque 
de risas”.  
 
Igualmente no toda la historia fue tan triste como lo perciben ustedes… Tenía algo que no 
muchos tenían, que era bastante listo a comparación de otros, el no tener amigos me sirvió 
a mejorar mi habilidades y podría decir que era un prodigio, pero no matemático, sino más 
bien, en la escritura, en eso sí que destacaba, por lo que pude participar en muchos 
concursos de poesía y ganar premios a través de eso, obteniendo más personas las cuales 
me admiren… Hasta que al fin… Apareció mi muy querido tutor, osea, yo ya tenía uno, pero 
ese tutor quería explotar y explorar mi talento al máximo, principalmente porque pensaba 
que tendría al próximo escritor, por lo que en algunas cuestiones legales de aquí y de allá, 
termine en una institución privada, en la cual pude avanzar como ser ciudadano en proceso 
y mientras tanto seguir participando en más concursos, hasta que un día, no se porque se 
me había ocurrido escribir unas novelas… Las cuales no se porque, pero se volvieron 
bastante populares entre el público adolescente, ya no son muy recordadas, pero en su 
momento fueron un furor muy grande, gane premios y todo eso… Pero si les digo la verdad, 
no me creen… Nada me lleno… Yo quería más… mucho más… Es por eso que por algunas 
razones, deje las competencias y me dedique la gran mayoría de mi vida… A la psicología 
humana y también a la tecnología, dos ramas que me llamaban la atención… Y estudie, 
estudie y estudie… Hasta que llegamos a la actualidad. 
 



Si se los digo de esta forma parece que no tengo mucho historia que contar… Pero 
recuerden que una buena historia, es mejor cuando se omiten detalles o hasta incluso… 
Queda en el destino del lector seguir a su héroe por su aventura… Y si, contándote de esta 
forma mi historia, tal vez no te llamé… Pero… Apostemos algo… Pero algo realmente muy 
valioso… ¿Por qué no apuestas que tú curiosidad en mí jamás se acabará?... ¿Y yo qué 
apuesto?... Mi vida… Te apuesto que no te querrás despegar en mi y en mi búsqueda de 
control… tal vez pierda… Tal vez gane… que importa… Todo vale… Así que… ¿Es un 
trato? 
 
— Kiran Nazareth. 


